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			Nota

			 

			 

			 

			Los textos que integran este volumen pertenecen al conjunto de los escritos de Nietzsche denominados genéricamente «inéditos» o «póstumos», es decir, apuntes que el filósofo fue esbozando como ayuda para la redacción de sus obras y que luego no llegó a incorporar al cuerpo definitivo de éstas, o bien pasajes destinados a formar parte de libros que finalmente nunca escribió. El libro del filósofo agrupa textos póstumos escritos entre los años 1872 y 1875 que estarían destinados a formar un volumen con este título que, sin embargo, no se llegó a publicar en vida del autor.

		

	


	
		
			I

			El último filósofo. El filósofo.

			Consideraciones sobre el conflicto del arte y del conocimiento 

			 

			 

			 

			16

			 

			A determinada altura todo coincide y se identifica: las ideas del filósofo, las obras del artista y las buenas acciones.

			 

			 

			17

			 

			Es preciso señalar la impureza y confusión con que la vida integral de un pueblo reproduce la imagen que ofrecen sus más grandes genios, los cuales no son producto de la masa, aunque la masa muestre su repercusión.

			O bien, ¿cuál es la relación?

			Existe un puente invisible de un genio a otro. Ésa es la verdadera «historia» real de un pueblo; todo lo demás es una variación innumerable y fantasmagórica realizada en un material peor, copias de manos inexpertas.

			También las fuerzas éticas de una nación se manifiestan en sus genios.

			 

			 

			18

			 

			En el mundo espléndido del arte, ¿cuál era su modo de filosofar? ¿Desaparece el filosofar una vez alcanzada una plenitud de la vida? No: el verdadero filosofar comienza justamente ahora. Su juicio sobre la existencia afirma más porque tiene ante sí la consumación relativa, todos los velos del arte y todas las ilusiones.

			 

			 

			19

			 

			En el mundo del arte y de la filosofía el hombre trabaja en una «inmortalidad del intelecto».

			Sólo la Voluntad es inmortal[1]; en comparación, ¡qué miserable parece la inmortalidad del intelecto lograda a través de la cultura que presupone cerebros humanos! Obsérvese la línea en que esto viene para la naturaleza.

			Pero ¿cómo puede ser el genio al mismo tiempo la meta suprema de la naturaleza? La supervivencia por la historia y la supervivencia por la procreación.

			Aquí la procreación platónica en la belleza. Por tanto el nacimiento del genio requiere la superación de la historia, debe sumergirse y eternizarse en la belleza.

			¡Contra la historiografía icónica! Incluye un elemento de barbarie.

			Únicamente debe hablar de lo grande y único, del modelo.

			Ésta es la tarea de la nueva generación filosófica.

			Los grandes griegos de la época de la tragedia no tienen nada del historiador.

			 

			 

			20

			 

			El intestino del conocimiento sin selección equivale al instinto sexual indiscriminado: signo de vulgaridad.

			 

			 

			21

			 

			El filósofo no se mantiene tan al margen del pueblo como una excepción: la Voluntad también tiene algo que ver con él. La intención es la misma, como en el arte: su propia transfiguración y redención. La Voluntad aspira a la pureza y al ennoblecimiento: de un grado a otro.

			 

			 

			22

			 

			Los instintos que distinguen a los griegos de los otros pueblos se reflejan en su filosofía. Ahora bien, son precisamente sus instintos clásicos.

			Es muy importante su manera de abordar la historia.

			La progresiva degradación del concepto de historiador en la Antigüedad, su disolución en la omnisciencia ávida de novedades.

			 

			 

			23

			 

			Tarea: reconocer la teleología del genio filosófico. ¿Es en realidad sólo un caminante que aparece ocasionalmente? En cualquier caso, si es auténtico, no tiene nada que ver con la situación política ocasional de un pueblo, sino que es intemporal en relación con su pueblo. Pero por esta razón su vinculación con este pueblo no es fortuita —lo específico del pueblo se manifiesta aquí en forma de individuo y ciertamente el instinto del pueblo se explica como instinto del mundo y se utiliza para resolver el enigma del mundo—. Mediante la separación, la naturaleza llega a considerar sus instintos en estado puro. El filósofo es un medio de llegar al reposo en medio de la corriente incesante, de adquirir conciencia de los tipos permanentes con desprecio de la pluralidad infinita.

			 

			 

			24

			 

			El filósofo es un manifestarse del taller de la naturaleza. El filósofo y el artista hablan de los secretos artesanos de la naturaleza.

			La esfera del filósofo y del artista vive más allá del tumulto de la historia contemporánea, al margen de la necesidad.

			El filósofo como freno de la rueda del tiempo.

			Los filósofos aparecen en las épocas de gran peligro, cuando la rueda gira más veloz; ellos y el arte ocupan el lugar del mito en trance de desaparición. Ahora bien, se encuentran muy adelante, ya que la atención de sus contemporáneos se dirige lentamente hacia ellos.

			El pueblo consciente de sus peligros produce el genio.

			 

			 

			25

			 

			Después de Sócrates ya no hay que salvar el bien común; de ahí la ética individualizante que aspira a salvar al individuo.

			El instinto de conocimiento de signo desmedido e indiscriminado, con trasfondo histórico, es una señal de que la vida ha envejecido: existe un gran peligro de que los individuos se envilezcan y entonces sus intereses se encadenan poderosamente a objetos de conocimiento, sean éstos los que sean. De este modo los instintos generales se apagan y ya no refrenan al individuo.

			El germano ha transfigurado todas sus limitaciones mediante las ciencias a base de transponerlas. La fidelidad, la modestia, la moderación, la aplicación, el aseo, el amor al orden son otras tantas virtudes familiares; pero también la falta de forma, todo lo no viviente de la vida, la mezquindad, su instinto ilimitado de conocimiento es consecuencia de una vida menesterosa. Sin dicho instinto sería mezquino y perverso, como muchas veces lo es a pesar de él.

			Disponemos ahora de una forma superior de vida, de un trasfondo del arte; también ahora la consecuencia inmediata es un instinto de conocimiento difícil de contentar: la filosofía.

			Terrible peligro: que la agitación americano-política y la inconstante cultura de eruditos se confundan.

			 

			 

			26

			 

			En el instinto de conocimiento difícil de contentar la belleza reaparece como poder.

			Es absolutamente sorprendente que Schopenhauer escriba bien. También su vida tiene más estilo que la de los profesores universitarios, pero circunstancias que no han podido desarrollarse.

			Actualmente nadie sabe cómo es un buen libro, es preciso hacerlo ver: no comprenden la composición. La prensa arruina cada vez más el sentimiento.

			¡Poder retener lo sublime!

			 

			 

			27

			 

			Se requieren fuerzas artísticas ingentes contra la historiografía icónica y contra las ciencias de la naturaleza.

			¿Qué debe hacer el filósofo? Acentuar el problema de la existencia, sobre todo los problemas eternos, en medio del hormigueo.

			El filósofo debe reconocer lo necesario y el artista debe crearlo. El filósofo debe compenetrarse profundamente con el sufrimiento universal. Como los viejos filósofos griegos, cada uno expresa una necesidad. Allí, en esta laguna, inserta su sistema. Construye su mundo en dicha laguna.

			 

			 

			28

			 

			Explicitar la diferencia entre la eficiencia de la filosofía y la de la ciencia, y también la de su génesis.

			No se trata de anular la ciencia, sino de dominarla. Efectivamente, en todos sus objetivos, y en todos sus métodos, depende de intenciones filosóficas, pero fácilmente lo olvida. Sin embargo, la filosofía dominante tiene que considerar el problema del grado de desarrollo que lícitamente puede alcanzar la ciencia: tiene que determinar el valor.

			 

			 

			29

			 

			Prueba de los efectos barbarizantes de la ciencia. Se pierden fácilmente al servicio de los «intereses prácticos».

			Valor de Schopenhauer por provocar el recuerdo de ingenuas verdades generales: tiene la osadía de hablar bellamente de lo que se llama «trivialidades».

			Carecemos de una filosofía popular noble porque no tenemos un concepto noble de peuple (publicum). Nuestra filosofía popular es para el peuple, no para el público.

			 

			 

			30

			 

			Si todavía tenemos que alcanzar una cultura necesitamos fuerzas artísticas inauditas para quebrantar el instinto de conocimiento ilimitado, para volver a crear una unidad. La suprema dignidad del filósofo se muestra al concentrar e imponer unidad al instinto de conocimiento ilimitado.

			 

			 

			31

			 

			Así debe interpretarse a los más antiguos filósofos griegos: dominan el instinto de conocimiento. ¿Cómo se llegó a que después de Sócrates el mismo se desprendiese paulatinamente de las manos? Ante todo observamos la misma tendencia en Sócrates y en su escuela: debe restringirse por la atención individual a la felicidad. Es una última fase inferior. Antes no se trataba de individuos, sino de los helenos.

			 

			 

			32

			 

			Los grandes filósofos antiguos pertenecen a la vida general de lo helénico: después de Sócrates aparecen sectas. Poco a poco la filosofía deja caer de sus manos las riendas de la ciencia.

			En la Edad Media es la teología la que se hace con las riendas de la ciencia: en este momento, fase peligrosa de emancipación.

			El bien general busca de nuevo una sujeción y al mismo tiempo una elevación y una concentración.

			El laisser aller de nuestra ciencia, como en ciertos dogmas de economía política: se cree en un éxito absolutamente saludable.

			En cierto sentido la influencia de Kant ha sido perniciosa, pues se ha perdido la fe en la metafísica. Nadie podrá contar con su «cosa en sí» como si se tratase de un principio de sujeción.

			Comprendemos ahora la maravillosa aparición de Schopenhauer: recoge todos los elementos que todavía resultan útiles para dominar la ciencia. Aborda los más profundos problemas primordiales de la ética y el arte y plantea el problema del valor de la existencia.

			¡Prodigiosa unidad de Wagner y de Schopenhauer! Proceden del mismo instinto. En ellos las cualidades más profundas del espíritu humano se aprestan a la lucha: como en los griegos.

			Vuelta a la circunspección.

			 

			 

			33

			 

			Mi tarea: comprender la conexión interna y la necesidad de toda cultura verdadera. Los medios protectores y terapéuticos de una cultura, la relación de la misma al genio del pueblo. Todo gran mundo del arte tiene como consecuencia una cultura, aun cuando en virtud de contracorrientes hostiles muchas veces no se llega a la consumación de una obra de arte.

			 

			 

			34

			 

			La filosofía debe asegurar la cordillera espiritual a través de los siglos y, consecuentemente, la eterna fecundidad de todo lo grande.

			Para la ciencia no hay cosas grandes ni pequeñas, pero sí las hay para la filosofía. El valor de la ciencia se mide con este principio.

			¡El asegurar lo sublime!

			En nuestra época, ¡qué falta tan grave de libros que respiren una fuerza heroica! Ni siquiera se lee a Plutarco.

			 

			 

			35

			 

			Dice Kant (en el segundo prólogo a su Crítica de la razón pura): «Yo tuve que eliminar el saber para dar lugar a la fe; el dogmatismo de la metafísica, es decir, el prejuicio de avanzar en ella sin la crítica de la razón pura, es la verdadera fuente de toda la falta de fe hostil a la moralidad que siempre es muy dogmática». Muy importante. Le impulsó una necesidad de cultura.

			Extraña contraposición: «saber y creencia». ¡Qué hubieran pensado los griegos de ella! Kant no conoció ninguna otra contraposición. ¡Pero nosotros!

			Una necesidad de cultura impulsa a Kant, que se propone salvar del saber una zona en la que sitúa las raíces de todo lo más alto y profundo, el arte y la ética —Schopenhauer—.

			Por otra parte recopila todo lo que es digno de ser sabido en todos los tiempos —la sabiduría ética del pueblo y del hombre (punto de partida de los siete sabios, de los filósofos populares griegos)—.

			Analiza los elementos de esta fe y señala lo poco que la fe cristiana satisface la necesidad más profunda: problema del valor de la existencia.

			 

			 

			36

			 

			La lucha del saber con el saber.

			El mismo Schopenhauer llama la atención sobre el pensamiento y el saber inconsciente.

			La sujeción del instinto de conocimiento: debe demostrarse ahora si es favorable a una religión, o bien a una cultura artística. Me quedo con el segundo aspecto.

			Añado además el problema del valor del conocimiento histórico icónico y también el de la naturaleza.

			Entre los griegos se trata de la sujeción en beneficio de una cultura artística (¿y una religión?), la sujeción que aspira a prevenir un desenfreno total: queremos volver a sujetar al totalmente desenfrenado.

			 

			 

			37

			 

			El filósofo del conocimiento trágico. Domina el instinto desenfrenado del saber, no mediante una metafísica nueva. No establece ninguna fe nueva. Percibe trágicamente el suelo escamoteado de la metafísica y no acaba de concentrarse con el torbellino frenético de las ciencias. Trabaja en una vida nueva: devuelve sus derechos al arte.

			El filósofo del conocimiento desesperado se desvanecerá en una ciencia ciega: saber a cualquier precio.

			Para el filósofo trágico se cumple la imagen de la existencia según la cual lo metafísico únicamente aparece en términos antropomórficos. No es escéptico.

			Aquí es preciso crear un concepto, pues el escepticismo no es el objetivo. Al llegar a sus límites el instinto de conocimiento se vuelve contra sí mismo para acceder a la crítica del saber. El conocimiento al servicio de la vida más perfecta. Es preciso querer incluso la ilusión: en esto consiste lo trágico.

			 

			 

			38

			 

			El último filósofo: pueden ser generaciones enteras. Simplemente tiene que ayudar a vivir. «El último», naturalmente en términos relativos. Para nuestro mundo. Demuestra la necesidad de la ilusión, del arte y del arte dominador de la vida, o nos es posible volver a producir una serie de filósofos como los que hubo en Grecia en la época de la tragedia. En la actualidad el arte cumple enteramente su misión. Un sistema así únicamente es posible en cuanto arte. Desde el punto de vista actual todo un período de la filosofía incide también en el terreno de su arte.

			 

			 

			39

			 

			Ahora la ejecución de la ciencia únicamente se logra a través del arte. Se trata de juicios de valor sobre el saber y el mucho saber. ¡Inmensa tarea y dignidad del arte en dicha tarea! Tiene que volver a crearlo todo y tiene que volver a alumbrar la vida en soledad absoluta. Los griegos nos indican lo que el arte puede hacer: si no los tuviéramos, nuestra fe sería quimérica.

			De su forma depende la posibilidad de construir una religión aquí, en el vacío. Nos hemos vuelto hacia la cultura: lo «alemán» en cuanto fuerza redentora.

			En cualquier caso la religión que tuviera capacidad para ello debería tener una gigantesca fuerza de amor en la que se quebrase el saber como se quiebra en el lenguaje del arte.

			Pero ¿podría tal vez el arte crearse una religión, alumbrar el mito? Así sucedió entre los griegos.

			 

			 

			40

			 

			No obstante las filosofías y teologías actualmente anuladas continúan influyendo en las ciencias: aun cuando las raíces han muerto, sigue habiendo en las ramas un período de vida. Lo histórico se ha desarrollado especialmente como contrafuerza contra el mito teológico, pero también contra la filosofía: el conocimiento absoluto celebra sus saturnales aquí y en las ciencias matemáticas de la naturaleza. Lo más insignificante que se pueda distinguir realmente aquí es superior a todas las ideas metafísicas. En este caso el que determina el valor es el grado de seguridad, no el de necesidad absoluta. Es la vieja lucha de la fe y de la ciencia.

			 

			 

			41

			 

			Son criterios parciales de tipo bárbaro.

			En la actualidad la filosofía únicamente puede acentuar lo relativo de todo conocimiento y lo antropomórfico, así como también la fuerza universalmente dominante de la ilusión. De este modo es incapaz de sujetar el instinto desenfrenado del conocimiento, que cada vez juzga más según el grado de seguridad y busca objetos cada vez más pequeños. En tanto que todos los hombres se sienten satisfechos cuando ha pasado un día, el historiador registra, excava y combina después para arrancar dicho día al olvido: también lo pequeño debe ser eterno por ser cognoscible.

			Para nosotros únicamente tiene valor la escala estética: lo grande tiene derecho a la historia, pero no a una historiografía icónica, sino a una pintura histórica creadora y estimulante. Dejamos reposar las tumbas, pero nos enseñoreamos de lo eternamente vivo.

			Tema favorito de la época: los grandes efectos de lo insignificante. Por ejemplo, en cuanto totalidad las pesquisas históricas tiene algo de magnífico; son como la mezquina vegetación que poco a poco tritura los Alpes. Vemos un gran instinto que dispone de instrumentos pequeños, pero enormemente numerosos.

			 

			 

			42

			 

			Cabría oponerle: los pequeños efectos de las grandes cosas, en el caso concreto de que éstas estuvieran representadas por individuos. Es difícil comprender; con frecuencia la tradición se extingue. El odio, por el contrario, es general; su valor descansa en la calidad, que cada vez tiene menos apreciadores.

			Lo grande sólo actúa en lo grande: así el correo de antorchas de Agamenón únicamente salta de cumbre en cumbre.

			La tarea de una cultura consiste en que lo grande de un pueblo no aparezca como eremita ni como proscrito.

			Por esta razón queremos hablar de lo que sentimos. No es asunto nuestro esperar a que llegue a los valles el pálido reflejo de lo que a mí se me presenta claro. Efectivamente, en última instancia, los grandes efectos de lo más insignificante son justamente los efectos secundarios de lo grande; han puesto en circulación un alud. Ahora tenemos problemas para contenerlo.

			 

			 

			43

			 

			La historia y las ciencias de la naturaleza fueron necesarias contra la Edad Media: el saber contra la fe. Ahora dirigimos el arte contra el saber: ¡Vuelta a la vida! ¡Sujeción del instinto de conocimiento! ¡Fortalecimiento de los instintos morales y estéticos!

			Esto se nos presenta como salvación del espíritu alemán a fin de que, a su vez, éste pueda ser salvador.

			Para nosotros la esencia de este instinto se ha fundido en la música. Comprendemos ahora por qué los griegos hacían depender su cultura de la música.

			 

			 

			44

			 

			La creación de una religión consistiría en que alguien despertase la fe para su edificio mítico construido en el vacío, es decir, que correspondiese a una necesidad extraordinaria. No es probable que esta circunstancia se repita, a partir de la Crítica de la razón pura. Por el contrario, puede imaginarse un tipo totalmente nuevo de filósofo-artista que plantea en el vacío una obra de arte con valores estéticos.

			¡Con qué libertad poética trataban los griegos a sus dioses!

			Nos hemos habituado excesivamente a la contraposición entre la verdad y la no verdad histórica. Resulta cómico que los mitos cristianos tengan que ser totalmente históricos.

			 

			 

			45

			 

			Por fortuna la bondad y la compasión son independientes de la destrucción y de la prosperidad de una religión, mientras que las buenas acciones están sumamente condicionadas por los imperativos religiosos. La mayor parte de las buenas acciones acordes con el deber carecen de valor ético: son impuestas.

			La moralidad práctica se resentirá profundamente siempre que una religión se venga abajo. Parece que la metafísica del castigo y de la recompensa es insustituible.

			¡Si pudieran crearse las costumbres, las poderosas costumbres! Y con ellas la moralidad.

			Pero las costumbres formadas por el hecho de que ciertas personalidades poderosas marchan delante.

			No cuento con una bondad despierta en la masa de los poseedores, pero sí se podría reducir a una costumbre, a un deber contra la tradición.

			¡Si lo que hasta la fecha ha venido gastando en la construcción de iglesias lo emplease la humanidad en la educación y en la escuela, y si orientase hacia la educación la inteligencia que actualmente orienta hacia la teología!

			 

			 

			46

			 

			Muy pocas veces se ha comprendido correctamente el problema de una cultura. La finalidad de la misma no consiste en la mayor felicidad posible de un pueblo, ni siquiera en el libre desarrollo de todas sus facultades, sino que se manifiesta en la proporción justa de tales desarrollos. Sus objetivos trascienden la felicidad terrena; consisten en la producción de grandes obras.

			En todos los instintos específicamente griegos aparece una unidad dominante: démosle el nombre de Voluntad helénica. Cada uno de estos instintos trata de existir solo hasta el infinito. Los antiguos filósofos pretenden construir el mundo a partir de ellos.

			La cultura de un pueblo se manifiesta en la sujeción unitaria de los instintos de dicho pueblo: la filosofía domina el instinto de conocimiento, el arte el instinto de las formas y el éxtasis, la agápe domina al éros, etcétera.

			El conocimiento aísla: los filósofos antiguos ofrecen aisladamente lo que el arte griego hace aparecer junto.

			El contenido del arte coincide con el de la filosofía antigua, pero vemos utilizados como filosofía los elementos aislados del arte con el fin de dominar el instinto de conocimiento. Se trata de algo que debe manifestarse también entre los italianos: el individualismo en la vida y en el arte.

			 

			 

			47

			 

			Los griegos, en cuanto descubridores, viajeros y colonizadores. Saben aprender: increíble capacidad de asimilación. Nuestro tiempo no debe creer encontrarse a un nivel tan alto en cuanto al instituto del saber. Únicamente en los griegos todo se resolvía en vida; en nosotros todo se reduce a conocimiento.

			Cuando se trata del valor del conocimiento y, por otra parte, una bella ilusión, con tal de que crea en ella, tiene el mismo valor que el conocimiento, entonces parece que la vida necesita ilusiones, es decir, no verdades consideradas como verdades. Necesita creer en la verdad, pero entonces basta la ilusión, es decir, las «verdades» se demuestran por sus efectos, no por pruebas lógicas, pruebas de la fuerza. Lo verdadero y lo eficaz se identifican y también en este caso se impone el sometimiento a la violencia. Entonces, ¿cómo se consigue que exista en absoluto una demostración lógica de la verdad? En la lucha entre «verdad» y «verdad» buscan la alianza de la reflexión. Toda aspiración auténtica de la verdad llega al mundo a través de la lucha entablada en torno a una convicción sagrada: por el pathos de la lucha. En caso contrario el hombre no se interesa por el origen lógico.

			 

			 

			48

			 

			¿Qué relaciones con el arte mantiene el genio filosófico? Hay poco que aprender de la relación directa. Debemos preguntar: ¿Qué hay de arte en su filosofía? ¿La obra de arte? ¿Qué queda una vez destruido su sistema como ciencia? Pero justamente lo que queda es lo que debe dominar al instinto del saber, es decir, lo que hay de artístico. ¿Por qué es imprescindible una sujeción de este tipo? Porque, desde el punto de vista científico, es una ilusión, una no verdad, lo que engaña al instinto del conocimiento y lo satisface sólo de un modo provisional. En esta satisfacción el valor de la filosofía no radica en la esfera del conocimiento, sino en la esfera de la vida: la filosofía se sirve de la voluntad de existencia con la finalidad de una forma superior de existencia.

			Es imposible que el arte y la filosofía puedan dirigirse contra la Voluntad, pero la moral está justamente a su servicio. Omnipotencia de la Voluntad. Una de las formas más delicadas de la existencia, el Nirvana relativo.

			 

			 

			49

			 

			La belleza y la magnificencia de una construcción del mundo (alias la filosofía) deciden actualmente sobre su valor, es decir, se la juzga como arte. Probablemente su forma se modificará. La rígida forma matemática (como en Spinoza), que producía en Goethe una impresión tan tranquilizadora, tiene valor justamente sólo en cuanto medio de expresión estética.

			 

			 

			50

			 

			Es preciso establecer la proporción: vivimos sólo mediante ilusiones; nuestra conciencia roza ligeramente la superficie. Muchas cosas escapan a nuestra mirada. Asimismo, nunca hay que tener miedo a que el hombre se reconozca enteramente, a que en cada momento penetre con su mirada todas las leyes de las fuerzas de la palanca, de la mecánica, todas las fórmulas de la arquitectura, de la química, que necesita para vivir. Ahora bien, cabe la posibilidad de que el esquema sea reconocido en su totalidad, lo cual prácticamente no cambia nada en relación con nuestra vida. Por lo demás, todo se reduce a fórmulas correspondientes a fuerzas absolutamente incognoscibles.

			 

			 

			51

			 

			En cualquier caso, debido a la superficialidad de nuestro intelecto, vivimos en una ilusión permanente: es decir, para vivir tenemos necesidad del arte en cada momento. Nuestro ojo nos fija a las formas. Pero si somos justamente los que poco a poco nos hemos educado dicho ojo, veremos que en nosotros mismos se impone una fuerza artística. Por tanto, la misma naturaleza nos ofrece mecanismos contra el saber absoluto. El filósofo reconoce el lenguaje de la naturaleza y dice: «Necesitamos el arte» y «sólo tenemos necesidad de una parte del saber».

			 

			 

			52

			 

			Cada tipo de cultura comienza velando una cantidad de cosas. El progreso del hombre depende de este velo[2] —la vida es una esfera pura y noble y la exclusión de las excitaciones más comunes—. La lucha contra la «sensualidad» por la virtud es fundamentalmente de orden estético. Si utilizamos como guías a las grandes individualidades, velamos muchas cosas en ellas, llegamos incluso a ocultar todas las circunstancias y azares que hacen posible su génesis, nos las aislamos para venerarlas. Toda religión contiene un elemento similar: los hombres bajo la protección divina, como algo infinitamente importante. Realmente toda ética comienza dando una importancia infinita al individuo particular, a diferencia de la naturaleza que procede cruelmente y jugueteando. El hecho de ser mejores y más nobles se debe a las ilusiones aisladoras.

			Frente a esto la ciencia de la naturaleza presenta la verdad absoluta de la naturaleza. La fisiología superior comprenderá seguramente las fuerzas artísticas ya en nuestro devenir, no sólo en el del hombre, sino también en el del animal; dirá que con lo orgánico comienza también lo artístico.

			Probablemente las transformaciones químicas de la naturaleza inorgánica deben recibir también el nombre de procesos artísticos, papeles mímicos que desempeñan una fuerza, siendo en cualquier caso varios los que la misma pueden desempeñar.
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			Existe gran perplejidad a la hora de decidir si la filosofía es un arte o una ciencia. Es arte en sus fines y en su realización, pero comparte con la ciencia el medio, la representación mediante conceptos. Es una forma de arte poético. No se la debe clasificar, por lo cual deberíamos encontrar y caracterizar una categoría.

			La fisiografía del filósofo. Conoce poetizando y poetiza conociendo.

			No crece, quiero decir, la filosofía no sigue el curso de las otras ciencias, ni siquiera en el caso de que ciertos dominios del filósofo pasen gradualmente a manos de la ciencia. Heráclito no puede envejecer. Es la poesía fuera de los límites de la experiencia, prolongación del instinto mítico; también básicamente en imágenes. La representación matemática no pertenece a la naturaleza de la filosofía.

			Superación del saber por fuerzas creadoras de mitos. Notable Kant: saber y ciencia. Afinidad profunda entre los filósofos y los fundadores de religiones.

			Extraño problema: descomposición de los sistemas filosóficos. Inaudito, tanto para la ciencia como para el arte. Con las religiones ocurre algo parecido: esto es lo notable y lo característico.
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			Nuestro entendimiento es una fuerza de superficie, es superficial. Esto se llama también «subjetivo». Conoce mediante conceptos, es decir, nuestro pensamiento consiste en clasificar, en denominar. Se trata, por tanto, de algo que remonta a una arbitrariedad del hombre y que no llega a la cosa en cuanto tal. El hombre alcanza un conocimiento absoluto únicamente a base de cálculo y en las formas del espacio; los límites últimos de todo lo cognoscible son cantidades. El hombre no comprende ninguna cualidad; sólo una cantidad.

			¿Cuál puede ser la finalidad de tal fuerza de superficie?

			Al concepto corresponde ante todo la imagen; las imágenes son pensamiento primitivo, es decir, las superficies de las cosas concentradas en el espejo del ojo.

			La imagen es una cosa y el problema aritmético otra.

			¡Imágenes en el ojo humano! Esto domina todo el ser humano: ¡desde el ojo! ¡Sujeto! ¡El oído escucha el sonido! Una concepción completamente distinta, maravillosa, del mismo mundo.

			El arte descansa en la imprecisión de la visión.

			También en el oído hay imprecisión en cuanto al ritmo, temperatura, etcétera. He aquí otra nueva base del arte.
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			Se trata de una fuerza en nosotros que nos hace percibir con más intensidad los grandes rasgos de la imagen del espejo y también de una fuerza que acentúa el mismo ritmo más allá de la imprecisión real. Tiene que ser una fuerza artística porque crea. Su medio principal consiste en omitir, no ver y no oír. Por tanto es anticientífica, ya que no manifiesta el mismo interés por todo lo percibido.

			La palabra sólo contiene una imagen; de ahí el concepto. En consecuencia, el pensamiento cuenta con magnitudes artísticas.

			Toda denominación es una tentativa de alcanzar la imagen.

			Mantenemos una relación superficial respecto de todo ser verdadero, hablamos el lenguaje del símbolo, de la imagen. A continuación añadimos algo con fuerza creadora, reforzando los rasgos principales y olvidando los accesorios.
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			Apología del arte. Nuestra vida pública, política y social desemboca en un equilibrio de egoísmos: solución del problema relativo al modo de lograr una existencia soportable sin ninguna fuerza de amor, puramente por la prudencia de los egoísmos interesados.

			Nuestra época siente odio al arte como lo siente a la religión. No admite un arreglo ni por una referencia al más allá ni por una referencia a la transfiguración del mundo del arte. Para ella todo esto es «poesía» estéril, diversión, etcétera. Nuestros «poetas» están a la altura de las circunstancias. Pero ¡el arte en cuanto algo terriblemente serio! ¡La nueva metafísica en cuanto algo terriblemente serio! Pretendemos transformarnos el mundo a base de imágenes hasta el punto de hacernos temblar. Esto sí que está en nuestras manos. Si os tapáis los oídos vuestros ojos verán nuestros mitos. Nuestras maldiciones os alcanzarán.

			La ciencia tiene que demostrar ahora su utilidad. Se ha convertido en una nodriza y está al servicio del egoísmo: el Estado y la sociedad la han tomado a su servicio con el fin de explotarla para sus fines.

			La situación normal es la de guerra; sólo en determinadas épocas firmamos la paz.
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			No es necesario saber cómo filosofaron los griegos en la época de su arte. Las escuelas socráticas se encontraban en medio de un mar de belleza: ¿Qué se advierte de ella entre las mismas? Se realizaron enormes dispendios en favor del arte. Los socráticos mantuvieron en este sentido un comportamiento hostil o teórico.

			Por el contrario, en los filósofos anteriores dominaba en parte un instinto similar al que creó la tragedia.
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			El concepto del filósofo y sus tipos. ¿Cuál es el elemento común a todos ellos?

			O es producto de su cultura o es hostil a la misma.

			Es contemplativo como los artistas plásticos, compasivo como el religioso, lógico como el científico. Trata de hacer vibrar en sí mismo todos los tonos del mundo y de reproducir fuera de sí, en conceptos, esta armonía. El hincharse hasta el macrocosmos y también la observación reflexiva, como el actor o el dramaturgo que se metamorfosea y al mismo tiempo tiene conciencia de proyectarse hacia el exterior. El pensamiento dialéctico cayendo encima como una ducha.

			Admirable Platón: entusiasta de la dialéctica, es decir, de esta reflexión.
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			Los filósofos. Fisiografía del filósofo. El filósofo junto al hombre científico y al artista.

			Sujeción del instinto de conocimiento por el arte, del instinto religioso de unidad por el concepto.

			Extraña yuxtaposición de concepción y abstracción.

			Significación para la cultura.

			La metafísica como vacío.

			¿El filósofo del futuro? Tiene que constituirse en el Tribunal Supremo de una cultura artística, algo así como una Dirección General de Seguridad contra todas las transgresiones.
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			El pensamiento filosófico debe rastrearse en todo pensamiento científico, incluso en la conjetura. Salta hacia adelante apoyándose en ligeros soportes; detrás, el entendimiento jadea pesadamente y busca mejores soportes después de habérsele aparecido la imagen seductora. ¡Sobrevuelo infinitamente rápido de grandes espacios! ¿Se trata únicamente de una velocidad superior? No. Es el aletazo de la fantasía, es decir, el salto sucesivo de una posibilidad a otra, los que provisionalmente se toman como seguridades. En ocasiones de una posibilidad a una seguridad y de nuevo a una posibilidad.

			Ahora bien, ¿en qué consiste dicha «posibilidad»? Una idea repentina, por ejemplo, «tal vez podría». Pero ¿cómo llega la idea repentina? A veces casualmente, exteriormente: se produce una comparación, el descubrimiento de alguna analogía. Entonces se da una ampliación. La fantasía consiste en la visión rápida de semejanzas. Después la reflexión mide un concepto con otro y verifica. La similitud debe ser sustituida por la casualidad.

			Según esto, ¿es la dosis lo único que distingue al pensamiento «científico» del «filosófico»? ¿O también se distingue de él por los campos?
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			No existe ninguna filosofía aparte, separada de la ciencia: en ambos casos no piensa del mismo modo. El hecho de que una filosofía indemostrable tenga todavía un valor, en general más que una proposición científica, se funda en el valor estético de dicho filosofar, es decir, en su belleza y en su sublimidad. Existe todavía como obra de arte, aun cuando no haya podido demostrarse como construcción científica. Ahora bien, ¿no sucede justamente lo mismo en materia científica? Con otras palabras: la decisión no corresponde al puro instinto de conocimiento, sino al instinto estético. La filosofía mínimamente demostrada de Heráclito tiene un valor artístico superior a todas las proposiciones de Aristóteles.
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